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Resumen  

En la actualidad, el desarrollo en  las organizaciones se encuentra determinado por el uso de la tecnología, 

en este trabajo, se presenta el valor que tiene la tecnología como un factor determinante, y como la incor-

poración de la misma, debe de ir acompañada de acciones encaminadas al mejoramiento de los procesos 

de trabajo, centrándose en el aprendizaje de especificidad. Basados en una visión sistémica, se muestra la 

importancia de la reacción de las organizaciones ante los cambios que impone el mercado, mostrando 

factores críticos como el conocimiento, la formación y el capital intelectual, a través del uso tecnológico.  

Como consecuencia se plantea la necesidad de una cultura empresarial, utilizando como herramienta el 

uso tecnológico, enfocado hacia el desarrollo de habilidades a través del aprendizaje tecnológico. Se resal-

ta en este trabajo el aspecto de generar la capacidad tecnológica, para mejorar los procesos de la organiza-

ción, como estrategia de productividad y competitividad. 
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Abstract 

At present, the development in organizations is determined by the use of technology, in this work, it pre-

sents the value that technology has as a determining factor, and as the incorporation of it, must be accom-

panied of actions aimed at the improvement of work processes, focusing on the learning of specificity. 

Based on a systemic view, the importance of organizations' reactions to the changes imposed by the mar-

ket is shown, showing critical factors such as knowledge, training and intellectual capital through techno-

logical use. As a consequence, the need for an entrepreneurial culture is raised, using as a tool the techno-

logical use, focused towards the development of skills through technological learning. This paper high-

lights the aspect of generating technological capacity to improve organizational processes, as a strategy for 

productivity and competitiveness. 

Key words: competitiveness, organization, technology, engineering.  
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Introducción 

La tecnología como elemento de competitivi-

dad, es un concepto ampliamente utilizado y mu-

chas veces difusamente compren-dido en su esen-

cia. En algunas de sus acepciones se vincula con 

algunas características del desempeño económico 

de las empresas, regiones y países, y en otras se 

relaciona, también, con una concepción humana 

del desarrollo, en la que está noción se extiende al 

bienestar y mejoramiento de la calidad de vida 

del hombre (Millán, 1996). Según Navarrete, Tad-

dei  y Olea (2015) las pequeñas y medianas empre-

sas “pymes”, poseen un enorme potencial para 

contribuir al crecimiento y desarrollo económico. 

Esto puede disminuir los índices de pobreza me-

diante la creación de empleos y generando signifi-

cativas ganancias, por ello es importante, el po-

tencializar en las organizaciones las capacidades 

tecnológicas.  

Por su parte Chiatchoua y Castañeda (2015) 

plantean que las MIPyMES constituyen la colum-

na vertebral de la economía nacional por los 

acuerdos comerciales que ha tenido México en los 

últimos años y asimismo por su alto impacto en la 

generación de empleos y en la producción nacio-

nal. De acuerdo con datos del Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (INEGI, 2012), en Méxi-

co existe aproximadamente 4 millones 15 mil uni-

dades empresariales. 

Camacho (2008) el moderno escenario global 

donde predomina la “economía de mercado”, son 

una alternativa de negocios donde las pymes que 

actualmente estén implementando procesos de 

innovación y modernización de sus procesos de 

fabricación generando nuevos valores agregados a 

sus productos y servicios, tienen la oportunidad 

de competir y crecer en ellos. 

Por su parte Soto-Muciño (2016) plantea que la 

existencia humana se encuentra inmersa entre lo 

natural y lo artificial, porque se transforma el me-

dio natural, a través de elementos tecnológicos 

como los artefactos, procesos, materias y procesa-

miento de información, que han modificado el 

medio ambiente y han dado como resultado un 

universo artificial.  

Para Monterroza (2011) de ésta manera, los 

seres humanos conforman las complejas relacio-

nes sociales, técnicas y artefactuales que han ta-

llado las características más sobresalientes, el len-

guaje, la moralidad, los valores, las creencias, la 

racionalidad, la técnica y la tecnología.  

Según Soto-Muciño (2016) estás característi-

cas, a su vez, retroalimentan un universo, a través 

de la actividad creativa que configuran continua-

mente el entorno de una organización de trabajo, 

por medio de proyectos, hacia la mejora de las 

actividades de un proceso determinado, aplicado 

por distintos grupos humanos que forman parte 

del conjunto de trabajo. 

Por su parte Quero (2008) menciona que la 

competitividad tiene que ver con los siguientes 

indicadores, costos, precios, cantidad, calidad, 

presencia en el mercado, con la innovación, la 

flexibilidad y adaptación a los cambios, fortalecer 

y desarrollar la reflexión, el análisis, romper con 

los paradigmas, ser proactivo, estructurar, organi-

zar y rediseñar las empresas, así como también, 

para la evaluación periódica de las estrategias 

organizacionales.  

Por sus características holística e integradora 

el enfoque sistémico ha aportado una visión o 

enfoque distinto para analizar y transformar los 

fenómenos del entorno, esto en contraste a los 

enfoques analíticos y reduccionistas del pasado. 

Este enfoque ha impactado positivamente al estu-

dio principalmente de sistemas complejos o con 

estructura entrópica. En el caso de la los procesos, 

se han obtenido importantes logros orientados a 

responder tecnológi-camente a las necesidades de 

las organizaciones empresariales (Reyes et al., 

2015). 

En este trabajo se abordara el aprendizaje tec-

nológico, la innovación empresarial, aspectos de 

la competitividad, ventajas comparativas y com-

petitivas, la estrategia competitiva, la competitivi-

dad empresarial y los factores que inciden en su 
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construcción, y la capacidad tecnológica para la 

competitividad  en las organizaciones empresaria-

les. Examinando  los conceptos y la dinámica de 

la competitividad en las organizaciones empresa-

riales, a través de los procesos de las capacidades 

tecnológicas y de la innovación. 

 El aprendizaje tecnológico 

El desempeño tecnológico de las organizacio-

nes se puede describir con la construcción de dos 

marcos de análisis: la acumulación de capacida-

des y los procesos de aprendizaje tecnológico, sin 

embargo estos modelos se contextualizan en 

atención al desarrollo económico de las empresas 

y su formación tecnológica:  

 El primer modelo refiere a las formas y cami-
nos por donde se desarrolla la acumulación de 
capacidades tecnológicas, así como la trayecto-
ria, dirección y la tasa de acumulación de cono-
cimientos. 

 El segundo modelo refiere a los diversos proce-
sos de adquisición de conocimientos por las 
personas y como este conocimiento se procesa 
y se adquiere a nivel organizacional. 

Estos modelos se refiere a los procesos a través 

de los cuales el aprendizaje individual se convier-

te en el aprendizaje organizacional (Figueiredo, 

2004). El aprendizaje tecnológico es referido a los 

diversos procesos que permiten a la empresa acu-

mular capacidad tecnológica en el tiempo o las 

capacidades para generar y administrar el cambio 

técnico (Jaramillo, Lugones & Salazar, 2001).  

El concepto de aprendizaje tecnológico en 

una organización ha propiciado mucha confu-

sión, pues este aprendizaje se aplica a procesos 

tan dis- pares como a la difusión de la informa-

ción dentro de la organización (Huber, 1998), la 

construcción de significados compartidos ex-

puestos por (Nicolini & Meznar, 1995), la comu-

nicación al interior de las organizaciones, y có-

mo ésta apalanca las acciones para el mejora-

miento continuo de los procesos, ya que a través 

de la dinámica del capital intelectual (capital 

humano, capital estructural y capital relacional) 

existente en la empresa, se estructuran innova-

ciones en sus productos y procesos, para de esta 

forma dar respuesta a los cambios del mercado y 

así aumentar la capacidad de cumplir con los 

índices y requisitos establecidos (Fontalvo, Que-

jada & Puello, 2011) 

El aprendizaje tecnológico organizacional, está 

conceptualizado como un factor cultural crítico 

que enfatiza el desarrollo de modelos de revisión  

y conocimiento general en una organización 

(Bueno, 2002; García, 2006). Cuando este apren-

dizaje tecnológico organizativo es empleado es-

tratégicamente, los sistemas o flujos de informa-

ción en las empresas fluyen y originan las accio-

nes emprendedoras innovadoras, filtrando, orde-

nando, organizando y contextualizando eficiente-

mente la información relevante para la alta direc-

ción en la organización (Legnick-Hall Abdinnour-

Helm & Lengnick-Hall, 2004; Hurtado, Pino, Par-

do & Fernández, 2007; Simsek, 2009). 

Las organizaciones que aprenden tecnológica-

mente suelen ser organizaciones que se transfor-

man, innovan, inventan y propician el cambio 

trabajando (Arbúes-Visús, 1997). Martín, García y 

Aragón (2013) para lograr crear estas organizacio-

nes que aprenden es necesario que exista un 

aprendizaje generativo, en el que no se busca 

aprender a hacer mejor las cosas con el método 

antiguo (aprender simplemente a ejecutar las ru-

tinas existentes de forma más eficiente) sino que 

se busca hacer las cosas de una forma nueva (se 

aprende en el nivel de las reglas, de las insights y 

de los principios).  

El aprendizaje generativo para la organización, 

es el que resulta necesario para la innovación, 

pues potencia la experimentación continua, gene-

ra un pensamiento sistémico, conceptúa una pre-

tensión de deliberar en las fronteras del conoci-

miento en relación al problema y permite una 

renovación radical y bidireccional (Senge, 1990; 

Senge et al., 1995).  

También la innovación requiere básicamente 

aprendizaje tecnológico generativo. Es por ello, 
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 que es necesario un aprendizaje tecnológico que 

imagine nuevas aplicaciones y genere nuevos en-

foques, un aprendizaje “tecnológico-calificativo” 

que genere valor e investigue nuevas posibilida-

des, fomentando un pensamiento expansivo. Ese 

aprendizaje apreciativo permite ver posibilidades 

radicales más allá de los análisis convencionales 

(Barrett, 1995).  

También, el desarrollo de mejoras tecnológi-

cas en las organizaciones puede estar potencia-

do por los mismos integrantes de los procesos 

de trabajo, que propongan alternativas tecnoló-

gicas aplicadas, los conocimientos y habilidades 

acumulados en el tiempo (experiencias), las 

adaptaciones al entorno de operación, todos 

interactúan de maneras complejas, dando como 

resultado la influencia sobre el futuro de la orga-

nización (Nelson & Winter, 1982). Pero es im-

portante mencionar que las razones del mejora-

miento en los cambios que se requieren para la 

organización, están propiciados por la participa-

ción del personal que se han convertido en espe-

cialistas de su proceso, al hacer más de lo mis-

mo, esta repetitividad de actividades se justifica 

por la importancia en la acumulación de los co-

nocimientos operativos de especificidad de la 

organización, las rutinas determinan comporta-

mientos que trascenderán y serán consolidados 

en la organización. Es a través de estos procesos 

“El conocimiento técnico parece estar sobrevalo-

rado. Esta situación puede provenir de una consi-

deración aislada de aquel tipo de conocimien-

to” (Grosso, 2014: 61), Una correcta integración 

de los saberes, incluida la técnica, tiende a un 

desarrollo más armónico de los fines del ser hu-

mano  

A continuación se presentan tres teorías de: la 

innovación aprendizaje, crecimiento económico, 

valor agregado.  

La teoría de la Innovación-aprendizaje tec-

nológico supone que lo principal de la innovación 

se da en la práctica del proceso de trabajo, se ge-

nera y aplica como conocimiento tácito. De tal 

forma que el cambio tecnológico es esencialmen-

te inovativo, endógeno, interactivo, acumulativo y 

basado en el aprendizaje (aprender es innovar e 

innovar es aprender). El aprendizaje en la empre-

sa se logra en las prácticas de producción, por el 

uso de nuevos equipos, por interacción con otros 

trabajadores o por aprendizaje externo de clientes 

o proveedores (Gómez-Hernández, 2011).  

El crecimiento-económico basado en el 

aprendizaje tecnológico en la organización y la 

productividad se dan a través de la innovación, 

entendida como aprendizaje en la práctica. En 

esta medida la productividad es definida como 

capacidad de generar, procesar y aplicar informa-

ción basada en el conocimiento.Aboites y Dutre-

nit,(2003) a su manera dicen que habría una co-

rrelación entre ciencia y tecnología con innova-

ción y crecimiento económico.  

El valor agregado del aprendizaje tecnológico 

se genera por innovación (incorporación de cono-

cimiento basado en el aprendizaje), a mayor valor 

agregado mayor contenido de conocimiento, de la 

misma manera la mayor calificación sería con 

mayor contenido de conocimiento (Castells, 

2004).  

Estas que son teorías sobre la innovación que 

siguen la línea del aprendizaje o bien reduce tec-

nología a aprendizaje tecnológico (Nelson & Win-

ter, 1982). El proceso de aprendizaje colaborativo 

en una organización gira en base al planteamien-

to de una situación problemática real y la elabora-

ción de constructos, como lo plantea Sánchez y 

Vidal (2013) en el aprendizaje colaborativo más 

que una técnica, es considerado una filosofía de 

interacción y una forma personal de trabajo. En 

todas las situaciones donde las personas trabajan 

en grupos en una organización, se requiere el ma-

nejo de aspectos tales como el respeto a las con-

tribuciones y habilidades individuales de los 

miembros del mismo. En un grupo colaborativo 

existe una autoridad compartida y una aceptación 

por parte de los miembros que lo integran, de la 

responsabilidad de las acciones y decisiones del 

grupo.  
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La premisa fundamental del aprendizaje cola-

borativo está basada en el consenso construido a 

partir de la cooperación de los miembros del gru-

po y a partir de relaciones de igualdad, en con-

traste con la competencia en donde algunos indi-

viduos son considerados como mejores que otros 

miembros del grupo. El aprendizaje colaborativo 

se fundamenta en cinco elementos básicos que 

ayudan a construir y conseguir la colaboración 

entre los miembros del grupo:  

 Interdependencia positiva.  

 Responsabilidad individual.  

 Habilidades sociales.  

 Interacción (cara a cara o virtual).  

 Procesamiento de grupo. 

El constructivismo enfoca al aprendizaje como 

el resultado de construcciones mentales; esto es, 

que los seres humanos, aprenden construyendo 

nuevas ideas o conceptos, en base a conocimien-

tos actuales y previos (Karlin & Vianni, 2001). Por 

ejemplo el aprendizaje basado en proyectos en 

una organización, se desarrollan actividades de 

aprendizaje interdisciplinarias, de largo plazo y 

centradas en la aplicación y mejora de los proce-

sos de la organización. (Multimedia Project, 

1999).  

La teoría constructivista como lo plantea Her-

nández (2008) se enfoca en la construcción del 

conocimiento a través de actividades basadas en 

experiencias ricas en contexto, el constructivismo 

ofrece un nuevo paradigma motivado por las nue-

vas tecnologías que han surgido en los últimos 

años. Un nuevo estilo en el que se encuentran 

presentes las mismas herramientas pero añadién-

doles las aplicaciones de las nuevas tecnologías, 

aporta una nueva manera de aprender, que crea 

en los integrantes de una organización una expe-

riencia única para la construcción de un conoci-

miento específico. El punto central es la utiliza-

ción de las nuevas tecnologías como herramientas 

constructivistas que intervienen en el proceso de 

aprendizaje de las organizaciones empresariales. 

Martín y Garrocho (2016) la aplicación de nor-

mas de calidad también se relaciona con el cono-

cimiento operativo en la organización cuyo ori-

gen se encuentra en el percepcional, abstracto y 

experimental, el conocimiento operativo organi-

zación está orientado a la resolución de proble-

mas prácticos, es decir, de la combinación de 

transformaciones elementales que cambian el 

estado del mundo en formas bien establecidas. El 

conocimiento operativo en la organización puede 

contemplar el aprendizaje interno, y la interac-

ción con los agentes del entorno de la empresa.  

Por su parte Galeana (2006) expone que el 

aprendizaje basado en proyectos se orienta hacia 

la realización de un proyecto o plan siguiendo el 

enfoque de diseño de proyectos. Las actividades 

se orientan a la planeación de la solución de un 

problema complejo, el trabajo se lleva a cabo en 

grupos, de acuerdo a Sánchez y Vidal (2013) el 

aprendizaje basado en proyectos se enfoca en un 

problema que hay que solucionar en base a un 

plan.  

Fuente: Soto-Muciño (2016, p. 148). 

Figura 1. Conocimiento según su origen, propósi-
to y tipos utilizados en la innovación. 

Figura 2. Diagrama sobre el diseño de Proyectos. 

Fuente: Elaboración propia, basado en  Soto-Muciño (2016). 
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La idea fundamental es el diseño de un plan-

teamiento de acción en donde se identifique el; 

¿qué?, ¿con quién?, ¿para qué?, ¿cómo?, 

¿cuándo?, ¿dónde?, los factores de riesgo a en-

frentar, medidas alternativas para asegurar el éxi-

to, resultados esperados, y no la solución de pro-

blemas o la realización de actividades. 

La tecnología es el conjunto de saberes pro-

pios del diseño y la concepción de los instrumen-

tos (artefactos, sistemas, procesos y ambientes) 

creados por el ser humano para satisfacer sus ne-

cesidades personales y colectivas, porque es una 

actividad que la teoría y práctica están en una 

relación estrecha, y demanda una doble reflexión: 

sobre la causalidad y la verdad de “una produc-

ción” y sobre “las posibles y distintas alternativas 

para obtener esa producción” (Rodríguez & Leuro, 

1994).  

Por su parte, Reyes-Reynoso (2016) plantea, 

con base en el enfoque sistémico, que todas las 

soluciones que se obtienen a partir de la ingenie-

ría se denominan tecnología, esto en el contexto 

de las soluciones tecnológicas que se obtienen a 

partir del desarrollo de proyectos de ingeniería 

aplicada. 

Por ende, la tecnología puede definirse como 

la aplicación sistemática del conocimiento cientí-

fico a las actividades productivas. Es por tanto, el 

conjunto de conocimientos utilizados en la pro-

ducción y comercialización de bienes y servicios, 

que se materializa en máquinas y equipos e infor-

mación sobre ellos (Valencia-Giraldo, 2004).  

El planteamiento como actividad humana 

menciona el Ministerio de Educación Nacional 

(2008) la tecnología busca resolver problemas y 

satisfacer necesidades individuales y sociales, 

transformando el entorno y la naturaleza median-

te la utilización racional, crítica y creativa de re-

cursos y conocimientos, la tecnología incluye, 

tanto los artefactos tangibles del entorno artificial 

diseñados por los humanos e intangibles como las 

organizaciones.  

También, involucra a las personas, la infraes-

tructura y los procesos requeridos para diseñar, 

manufacturar, operar y reparar los artefactos. Se-

gún la National Research Council (2002), la tec-

nología es mucho más que sus productos tangi-

bles, otros aspectos igualmente importantes son 

el conocimiento y los procesos necesarios para 

crear y operar esos productos, tales como la inge-

niería del saber cómo y el diseño, la experticia de 

la manufactura y las diversas habilidades técnicas 

en la organización. 

Menciona Galeana (2006) que las actividades 

se orientan a la planeación de la solución de un 

problema complejo, el trabajo se lleva a cabo en 

grupos, los participantes tienen autonomía que 

aplican para resolver una necesidad determinada 

en una organización y hacen uso de diversos re-

cursos, y se deben cumplir los siguientes puntos:  

 Mejorar la habilidad para resolver problemas y 

desarrollar tareas complejas.  

 Mejorar la capacidad de trabajar en equipo.  

 Desarrollar las capacidades mentales de orden 

superior (búsqueda de información, análisis, 

síntesis, conceptualización, uso crítico de la 

información, pensamiento sistémico, pensa-

miento crítico, investigación y metacogni-

ción).  

 Aumentar el conocimiento y habilidad en el 

uso de la tecnología (exploración del estado de 

la técnica) en un ambiente de proyectos.  

 Promover la responsabilidad por el propio 

aprendizaje organizacional enfocado a la 

mejora de los procesos de la empresa.  

Para el desarrollo de habilidades de coopera-

ción en la organización, para construir conoci-

miento conjunto de los integrantes. El aprendiza-

je colaborativo permite a los participantes del 

proceso compartir ideas entre ellos, expresar sus 

propias opiniones y negociar soluciones, habilida-

des todas, necesarias en los futuros puestos de 

trabajo (Bryson, 1994; Reyes, 1998).   

Es muy importante que todos los participantes 

tengan claros los objetivos, para que el proyecto 

se planee y sea completado de manera efectiva. 

Los participantes deben hacer un planteamiento 

que explique los elementos esenciales del proyec-
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Figura 3. Obtención de la problemática Integral-
emergente del proyecto de Ingeniería. 

to y las expectativas respecto a éste.  Aunque el 

planteamiento se puede hacer de varias formas, 

debe contener los siguientes elementos (Bottoms 

& Webb, 1988):  

 Situación o problema: una o dos frases con 

las que se describa el problema que el proyecto 

busca atender o resolver.  

 Descripción y propósito del proyecto: una 

explicación concisa del objetivo último del pro-

yecto y de qué manera atiende este la situación 

o el problema.  

 Especificaciones de desempeño: lista de 

criterios o estándares de calidad que el proyecto 

debe cumplir.  

 Reglas: guías o instrucciones para desarro-

llar el proyecto. Incluyen la guía de diseño de 

proyectos, tiempo presupuestado y metas a cor-

to plazo.  

 Listado de los participantes en el proyecto y 

de los roles que se les asignaron: incluyen-

do los miembros del equipo, expertos, miem-

bros de la organización, personal de la organi-

zación.  

 Evaluación: cómo se va a valorar el desem-

peño de los participantes. En el aprendizaje por 

proyectos, se evalúan tanto el proceso de apren-

dizaje como el producto final.  

El planteamiento es crucial para el éxito del 

proyecto por lo que es deseable que lo desarrollen 

en grupo participantes del proceso de trabajo. 

Mientras más involucrados estén los estudiantes 

en el proceso, más van a retener y a asumir la res-

ponsabilidad de su propio aprendizaje (Bottoms 

& Webb, 1988). El constructivismo se enfoca en el 

aprendizaje colaborativo, que es el resultado de 

construcciones mentales; esto es, que los seres 

humanos, aprenden construyendo nuevas ideas o 

conceptos, en base a conocimientos actuales y 

previos (Karlin & Vianni, 2001). 

En este contexto, Reyes et al., (2015) afirman 

que en el momento de afrontar la problemática 

delimitada del proyecto, ésta normalmente se 

visualiza desde dos enfoques disociados:  

La problemática de proyecto y la problemática de 

ingeniería. La problemática de proyecto se 

refiere a la necesidad de saber cómo definir o se-

leccionar el método para desarrollar el proyecto.  

En el caso de la problemática de ingeniería, 

ésta es el conjunto de problemas de diversas dis-

ciplinas de la ingeniería que hay que resolver de 

manera integral u holístico para obtener una so-

lución. Ambas problemáticas no pueden tratarse 

como una dicotomía, esto es causa de que en mu-

cho de los casos se desarrolle una solución equi-

vocada o que no cumple con el alcance requerido. 

Lo correcto es considerar siempre una problemá-

tica integral que contenga sistémicamente a am-

bas.  

Por consiguiente, el proceso para crear, dise-

ñar y construir tecnología se denomina proyecto 

de ingeniería, el cual también se conoce co-

mo desarrollo tecnológico, y en este sentido Za-

patero-Campos (2010) lo define como el proceso 

de búsqueda, conceptualización, investigación y 

experimentación que da como resultado la gene-

ración de nuevos productos tecnológicos. Y justa-

mente son los productos o soluciones tecnológi-

cos elementos fundamentales que detonan una 

parte básica en el desarrollo de las organizacio-

nes, concretamente en su productividad.  

Para ello, son necesario los esfuerzos encami-

nados al desarrollo de métodos, estructuras y he-

rramientas innovadoras para lograrlo. Por su par-

te, Cárcel (2016) menciona que en una organiza-

ción se necesitan metodologías que ayuden a me-

jorar, aprender y resolver problemas cotidianos o 

nuevos retos. Y esto tiene sentido especialmente 

Fuente: Elaboración propia, basado en Reyes-Reynoso (2016). 
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en la planeación estratégica, en donde las organi-

zaciones buscan un crecimiento sostenido con 

base en una plataforma tecnológica que marque 

un elemento diferenciador en su mercado. Parte 

importante de construir este escenario de proyec-

ción tecnológica, debe de generarse desde la pro-

pia formación académica de los que en el futuro 

cercano desarrollaran las soluciones tecnológicas. 

Y para aquellos desarrolladores de tecnología que 

ya se encuentran activos en esta actividad, se les 

debe de potencializar aún más estas habilidades y 

conocimientos con las cuales ya cuentan gracias a 

su experiencia profesional. Y esto se logra, entre 

otras cosas, con base en el aprendizaje basado en 

proyectos. En este, las personas planean, imple-

mentan y evalúan proyectos que tienen aplicación 

en su propia empresa. Para ello, se forman equi-

pos integrados por personas con perfiles diferen-

tes, provenientes de diversas áreas, los cuales tra-

bajan juntos para realizar proyectos con la finali-

dad de solucionar problemas reales.  

Estas diferencias ofrecen grandes oportunida-

des para el aprendizaje y prepararan a las perso-

nas para trabajar en un ambiente global. Y esto es 

lo que actualmente realiza las organizaciones que 

se clasifican como emprendedoras. En este senti-

do, Covin y Slevin (1989) afirman que una organi-

zación emprendedora, es aquella que asume ries-

gos, es innovadora y proactiva, y se encuentra en 

el otro extremo de otra que es conservadora, que 

tiene aversión al riesgo, no innova y es reactiva.  

La influencia del aprendizaje organizativo en 

el emprendimiento innovador, según Martín, 

García y Aragón (2013) afirman que las investiga-

ciones han venido mostrando que las empresas 

innovadoras, en comparación con las menos in-

novadoras (prospectivas contra retrospectivas), 

invierten más recursos en el desarrollo de nuevos 

productos, preparación para los empleados, su-

pervisión del personal de ventas, investigación del 

marketing y de los sistemas de información 

computarizados.  

En la Figura 4, se presentan los diez pasos del 

método para el desarrollo de proyectos de inge-

niería, que como se puede observar no se inicia 

directamente con la necesidad del proyecto y su 

sistema, definición y estudio de la temática de la 

necesidad, análisis funcional procedimental del 

sistema en estudio, problemática delimitada y 

selección de una alternativa de solución, el ante-

proyecto, el planteamiento y teleología del pro-

yecto, la planeación del sistema-solución, diseño 

de ingeniería del sistema-solución, la construc-

ción del sistema-solución, la evaluación integral 

del proyecto. 

Reyes-Reynoso (2016) normalmente se dice 

que actualmente son unos tiempos de especializa-

ción, y es cierto. Pero existe un notable movi-

miento de convergencia en la ciencia y la aplica-

ción tecnológica, que ha tenido lugar especial-

mente en los cuarenta años que siguieron a la 

segunda guerra mundial y de forma más acelera-

da durante los últimos diez años. Están apare-

ciendo nuevos paradigmas, enormemente inter-

disciplinares según los patrones tradicionales, y 

en muchos casos forman la punta de lanza de los 

desarrollos tecnológicos en las organizaciones 

empresariales. 

El aprendizaje a través del método de proyec-

tos promueve una acción creativa y conducente a 

los objetivos propuestos, propiciadas de las capa-

cidades específicas o técnicas a aplicar, basada en 

las aptitudes transdiciplinarias basadas en las ex-

periencias de los propios empleados del entorno 

de la empresa. El método de aprendizaje basado 

en proyectos consiste en organizar el aprendizaje 

de la realización de trabajos de una cierta com-

plejidad, denominados proyectos. Estos trabajos 

Figura 4. El método de las diez fases para el desarro-
llo de proyectos de ingeniería  

Fuente: Reyes-Reynoso (2016). 
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implican tareas complejas relacionadas general-

mente con cuestiones reales y que cubren aspec-

tos de investigación, resolución de problemas, y 

toma de decisiones, entre otros. Además, propor-

cionan la oportunidad de trabajar de forma autó-

noma o en colaboración con otras personas. Tam-

bién se caracterizan por generar productos más o 

menos elaborados como resultado del trabajo 

(Buendía & Asunción, 2006). El Aprendizaje Basa-

do en Proyectos es un modelo de aprendizaje en 

el que las personas planean, implementan y eva-

lúan proyectos que tienen aplicación en la prácti-

ca. Un proyecto se caracteriza por la gran diversi-

dad de cuestiones y temáticas que forman. En 

este contexto se va a utilizar una aproximación 

general que pueda ser utilizada en diferentes dis-

ciplinas y que propone el desarrollo de un proyec-

to en tres fases tal como se plantea: preparación 

elaboración y conclusión (Buendía & Asunción, 

2006). Al realizar proyectos de mejora en la orga-

nización, se generan un aprendizaje,  que busca la 

participación de los integrantes de los procesos,  

cabe destacar que el concepto de producción 

“intensiva en conocimiento” De la Garza (2016).  

Entre producción propiamente de conoci-

miento, con contenido eminentemente simbólico, 

a la producción de medios de producción a partir 

de estos conocimientos, y sobre todo, entre la 

producción de conocimiento y la operación de la 

maquinaria y el equipo basados en dichos conoci-

mientos en la producción de bienes materiales.  

En la figura 5, se muestra que de la entrada se 

podría afirmar que toda producción implica cono-

cimiento, decía Marx que para que el producto 

existe, hay dos formas, primero en su conciencia y 

posteriormente como producto separado de 

quien lo produce, este se transforma en trabajo 

objetivado. De acuerdo a Dussel (2015) en la eco-

nomía en todas sus determinaciones se originan, 

en el trabajo vivo en-sí, no todavía habiendo tra-

bajado, pero que al ponerse en el producto, devie-

ne el trabajo objetivado, es la escisión originaria, 

está escisión con dos elementos, uno es el “ser” y 

otro el “ente”, objetivación primera, el “ser” que se 

pone como “ente”, ser-ahí, que niega al mero tra-

bajo vivo, como trabajo objetivado.  

Para Marx (1863) para todo el campo de la pro-

ducción, y el campo económico se despliegan co-

mo modos del trabajo objetivado, o relaciones 

determinadas del trabajo vivo, subsumido en la 

totalidad concreta, siendo estas equivalenciales o 

no-equivalenciales. El concepto de objetivación 

no solo del conocimiento sino de la actividad pro-

ductiva del productor, en donde el conocimiento 

es solo una dimensión, actualmente muy impor-

tante (De la Garza, 2016) . En la cadena que va de 

la invención a la inversión en fábrica, implica que 

el conocimiento se objetiva en un tipo de proceso 

productivo, en maquinaria y equipo, en conoci-

mientos nuevos para el que operará en la fábrica, 

pero la objetivación no es la transformación de 

piedras en pan, sino en el caso de productos ma-

teriales que fueron creados utilizando o generan-

do ciertos conocimientos, las ideas para adquirir 

materialidad física deben incluir materias primas 

y equipo depreciado cuando menos. Además las 

ideas no son las que trasforma a las materias pri-

mas sino el trabajo como actividad. 

El enfoque de las capacidades tecno-

lógicas 

El concepto de capacidades tecnológicas en el 

sentido empresarial no es sino una de tantas ma-

nifestaciones de las ideas sobre la competitividad. 

Desde este punto de vista es el resultado de la 

noción de progreso, y ambas capacidades tecnoló-

gicas y competitividad provienen de una concep-

ción cuantitativa y a veces cualitativa de la com-

petitividad y la globalización. Por su naturaleza, 

la competitividad empresarial es el potencial o 

esfuerzo tecnológico con que cuenta una empresa 

para producir un bien determinado (o la coordi-

nación de los recursos internos de la organización 

en cuanto a la inversión, la producción y vincula-

ción) para la formación de capacidades tecnológi-

cas. Por su origen, estas habilidades surgen del 

conocimiento y de las acciones de diversos meca-

nismos de aprendizaje tecnológico puestas en 
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marcha por las empresas (Matín & Garrocho, 

2016)   

El desarrollo de capacidades tecnológicas sig-

nifica en general un proceso de aprendizaje tec-

nológico (Bell & Pavitt, 1995), hay una distinción 

importante entre los estudios sobre firmas de 

frontera y las seguidoras. En el primer caso tien-

den a centrarse en cómo las capacidades tecnoló-

gicas son sustentables, profundas y renovables; 

esto obedece a que en la frontera tecnológica las 

capacidades innovadoras ya existen. Los segundos 

implican el estudio de firmas que se mueven ha-

cia negocios sobre la base de tecnologías que ad-

quieren de otras compañías, ya sean nacionales o 

extranjeras. En estos casos, durante sus comien-

zos, las empresas sufren incluso por la falta de 

capacidades tecnológicas básicas. Por consiguien-

te, los estudios ponen el énfasis en cómo se cons-

truyen y acumulan capacidades tecnológicas. 

Dutrénit, Vera–Cruz, Arias, Sanpedro y Urióste-

gui (2006, citado por Melgoza & Álvarez, 2012) 

señalan que el aprendizaje y la acumulación de 

capacidades tecnológicas en países en desarrollo 

donde el elemento humano, las instituciones y la 

infraestructura presentan serias deficiencias, han 

sido incentivados por la compra de tecnología y 

sus procesos de adaptación, así como por los pro-

cesos productivos de las empresas multinaciona-

les que se dan a partir de experiencias en manu-

factura, capacitación y mejoras incrementales en 

productos y procesos.  

Los procesos en las organizaciones, para el 

Ministerio de Educación Nacional (2008) son fa-

ses sucesivas de operaciones que permiten la 

transformación de recursos y situaciones para 

lograr objetivos y desarrollar productos y servi-

cios esperados. En particular, los procesos tecno-

lógicos contemplan decisiones asociadas a com-

plejas correlaciones entre propósitos, recursos y 

procedimientos para la obtención de un producto 

o servicio. Por lo tanto, involucran actividades de 

diseño, planificación, logística, manufactura, 

mantenimiento, metrología, evaluación, calidad y 

control. Entonces las capacidades tecnológicas 

apuntan a la destreza organizacional de la empre-

sa basada tanto en fuentes endógenas como exó-

genas y son definidas como servicios o habilida-

des productivas (Penrose, 1972; Chandler, 1962; 

Richardson, 1972). Los fundamentos de Penrose 

(1972) hace hincapié en que la empresa es a la vez 

una organización y un acervo de recursos produc-

tivos, humanos y materiales, que impulsa el po-

tencial endógeno de la organización para crecer 

con base en los servicios productivos que ésta 

posee. De este modo la modernización de la em-

presa con la visión penrosiana proviene de fuen-

tes tanto internas como externas (Pavitt, 2001). 

Con la asignación de los esfuerzos internos de 

las organización para adaptar y perfeccionar la 

tecnología por la empresa adquirida, está el con-

cepto de la capacidad tecnológica, entendida co-

mo el conjunto de rutinas apropiadas exclusiva-

mente por la organización que le permiten dife-

renciarse en el manejo del recurso tecnológico 

(Dutrenit, 2001) .  

La capacidad en esfuerzos tecnológicos se rela-

ciona con la mano de obra técnica disponible pa-

ra tareas técnicas, gastos de investigación y desa-

rrollo formales (medida en insumos), o innova-

ciones y patentes; y otros indicadores de éxito 

tecnológico (medida en resultados). El trabajo 

calificado y el capital físico son productivos sólo si 

se combinan con esfuerzos de las empresas pro-

ductivas para asimilar y mejorar la tecnología re-

levante.  

Las capacidades tecnológicas presentan una 

serie de características del conocimiento, que 

consiste, en las disposiciones que son adquiridas 

por los procesos formales o informales (saber có-

mo y hacer cómo) del aprendizaje en la organiza-

ción. Desde el punto de vista del aprendizaje for-

mal, a través del sistema educativo científico y 

tecnológico, que cumple con un papel importante 

en la creación y sostenibilidad de dichas capaci-

dades, porque las características de la tecnología 

actual requieren de conocimiento especializado 

que sólo se aprende por dicha vía.  

La información en relación a los recursos y la 

influencia de las capacidades tecnológicas es el 
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resultado que aborda las implicaciones competiti-

vas de las imperfecciones del mercado y de sus 

recursos (Wernerfelt, 1984; Conner, 1991). La do-

tación de recursos y capacidades superiores de la 

organización en relación a los competidores per-

mite a la empresa obtener ventajas competitivas 

relativas y, por tanto, mayores resultados de la 

organización (Barney, 1991; Grant, 1991; Peteraf, 

1993). 

La innovación en la organización em-
presarial 

El concepto de innovación empresarial es muy 

amplio, reflejando la existencia de una amplia 

variedad de dimensiones dentro del fenómeno 

(Damanpour, 1991). Por ello, la innovación puede 

ser un nuevo producto o servicio, una nueva tec-

nología para los procesos de producción, una 

nueva estructura o un nuevo sistema administra-

tivo. En términos generales, la innovación empre-

sarial puede ser definida como la adopción de un 

nuevo sistema, política, programa, proceso, pro-

ducto o servicio, que se ha generado internamen-

te o se ha comprado en otra empresa (Daft, 1982; 

Damanpour & Evan, 1984; Zaltman, Duncan & 

Holbek, 197). El concepto de invención e innova-

ción tal y como propuso Schumpeter (1934) quien 

presentó por primera vez la innovación y estable-

ció que, mientras la invención alude al ámbito 

técnico de cualquier novedad, la innovación im-

plica sobre todo un ámbito comercial, ya que el 

concepto alude a la novedad y a al valor comercial 

de dicha novedad.  

La innovación técnica o tecnológica aparece 

como un resultado del uso de una nueva herra-

mienta, técnica, servicio o sistema que produce 

cambios en los productos o servicios o en la for-

ma en que tales productos o servicios son produ-

cidos o ejecutados (Damanpour, 1987). De acurdo 

a Jiménez-Narváez (2005) plantea que existen 

diversos referentes teóricos desde la economía 

que estudian la innovación como un problema 

teórico. La propuesta integradora para el estudio 

de la innovación es la conocida como la teoría de 

la competitividad sistémica, y, en un gran plano 

social de intervención y acción general, el concep-

to de sistema nacional de innovación, en un plano 

particular de intervención gubernamental como 

política de desarrollo, están los trabajos de 

Lundvall (1992) y la escuela de Sussex para el 

desarrollo sostenible de capacidades tecnológicas, 

a través de una visión holística e integradora, es-

trechamente relacionados con las teorías de desa-

rrollo organizacional. El éxito de una organiza-

ción depende en gran medida del aprovechamien-

to del conocimiento y habilidades, de la creativi-

dad innovadora y de la motivación, tanto de su 

personal como de sus aliados: proveedores, cola-

boradores o los propios clientes-usuarios de los 

servicios, así como del aprendizaje organizativo, 

todos ellos circunscritos en la cadena de valor de 

la organización. Para Drucker (1993) Las organi-

zaciones muy grandes y burocratizadas, pueden 

ser tan innovadoras como las pequeñas  y no bu-

rocratizadas. Dado que lo importante es un asun-

to de organización sistémica, y una estrategia cla-

ra a través de la aplicación tecnológica.  

Aspectos de la competitividad 

Pérez-Escatel y Pérez (2009) la competitivi-

dad, ha sufrido modificaciones en su definición y 

contenido, de acuerdo con los cambios experi-

mentados en el panorama económico mundial. 

En la actualidad, existen numerosas y variadas 

definiciones del concepto, centradas en los ámbi-

tos nacional, sectorial y empresarial. La visión 

evolucionista señala como factor clave de la com-

petitividad al factor tecnológico. En el marco de 

la teoría neoclásica, el concepto de competitivi-

dad se identifica con el de ventaja comparativa, 

término según el cual el comercio internacional 

responde a diferencias en la relación precio/costo 

entre países. 

La competitividad de la empresa se basa en sus 

ventajas específicas que puede implementar en su 

producto o servicio, como la del porcentaje de 

mercado y la rentabilidad, que revelan la compe-

titividad y la supervivencia de la empresa en su 

medio de competencia. Este enfoque considera a 

las empresas como los principales agentes del 
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comercio, y determina la competitividad con base 

en la de sus diferencias de originalidad, costo, 

calidad, servicio. Para Krugman (1994) si una em-

presa deja de ser competitiva tiende a desaparecer 

del mercado, lo que no ocurre con las naciones. 

Es un error considerar que los países compiten 

entre sí al mismo nivel que las empresas. Por en-

de, el concepto de competitividad nacional es 

confuso y problemático, además de que puede 

implicar políticas públicas distorsionadas. 

De acuerdo con Dussel-Peters et al. (2003) el 

análisis exclusivamente macroeconómico, a partir 

del marco analítico de Porter, es insuficiente para 

comprender las condiciones y los retos de la com-

petitividad. En contraposición a ello, diversos 

autores han acuñado el concepto de competitivi-

dad sistémica para el caso de México (Dussel-

Peters, et al., 2003; Ruiz, 2008; Villarreal, 2004 ,  

2006; Villarreal & Ramos, 2002). De acuerdo con 

estos autores, el análisis microeconómico de la 

competitividad a partir del aumento de la produc-

tividad es insuficiente, dado que para alcanzar 

mayores niveles de competitividad las empresas 

no sólo deben considerar sus desarrollos propios, 

sino que también dependen de las políticas inter-

nas y externas. 

A nivel microeconómico se suele entender por 

competitividad la capacidad de las empresas para 

competir en los mercados, para incrementar sus 

beneficios y crecer. A nivel macro, no siendo fácil 

traspasar las fronteras de uno a otro nivel, se sue-

le entender por competitividad la capacidad de 

un país para, en condiciones de mercado abierto, 

producir bienes y servicios que soporten la com-

petencia exterior, esto es, la de aquellos bienes y 

servicios producidos por otras economías, al 

tiempo que mantiene y hace crecer la renta nacio-

nal (OCDE, 1992). Autores como Porter (1990) y 

Krugman (1994) que consideran que, la significa-

ción de la competitividad no puede restringirse a 

las ventajas nacionales en los mercados, sino que 

debe, incluir los factores que la determinan, ade-

más, de analizarse desde diferentes contextos: la 

nación, la región, el sector o la empresa u organi-

zación.  

Para Porter (2004) el único concepto significa-

tivo de la competitividad es la productividad. Sin 

embargo, la competitividad se puede considerar 

como un propósito de rendimiento como de es-

tructura, pero su significado varía según el grado 

de desarrollo del tipo de economías (Loreto, Mo-

reno & Valencia, 2005). Así, Krugman (1979) seña-

la que hablar de la competitividad de un país ca-

rece de sentido porque quienes compiten son las 

empresas y los sectores económicos; en conse-

cuencia, los actores de la competitividad interna-

cional se reducen a unidades y sectores producti-

vos. En contraste, otros autores responden que en 

el mercado internacional compiten no solo em-

presas sino también sistemas productivos, esque-

mas institucionales y organizaciones sociales. 

Ventajas comparativas y competitivas. 

La teoría de las ventajas comparativas fue 

desarrollada por David Ricardo en el siglo XIX, 

quien definió las ventajas comparativas como la 

capacidad de un país de poder producir un artícu-

lo y/o un servicio a un costo inferior que otros 

países, es decir, de necesitar sacrificar menos de 

un bien alterna-tivo para producir. Esta teoría 

postula básicamente que, aunque un país no ten-

ga ventaja absoluta en la producción de ningún 

bien, le convendrá especializarse en aquellos en 

los que su ventaja sea comparativamente mayor, 

o su desventaja comparativamente menor. Este 

conjunto de carac-terísticas que distinguen al 

producto de una empresa de sus competidores es 

lo que se conoce como ventajas competitivas 

(diferenciadora de lo que produce). Si una organi-

zación quiere ser competitiva, se tiene que traba-

jar de forma inmediata, antes de que se pongan 

de moda sus acciones diferenciadoras en el medio 

de desenvolvimiento (reinventar; el servicio, el 

producto, el proceso).  

Según Hill y Jones (2005) incluyen, además de 

las anteriores estrategias, las siguien-

tes: integración horizontal; manera de tratar de 

incrementar la rentabilidad de una compañía al a) 

reducir costos, b) aumentar el valor de la oferta 

de productos de la compañía a través de la dife-
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renciación; outsourcing: permite a una empresa 

reducir sus costos, diferenciar mejor su oferta de 

productos y utilizar mejor sus escasos recursos, al 

mismo tiempo que le permite responder con rapi-

dez a las cambiantes condiciones del mercado. 

Algunos indicadores para medir ese rendi-

miento serían el número de litros de leche por 

vaca al día o la cantidad de kilogramos de res para 

venta entre el número de reses. Porter desarrolló 

un modelo de ventajas competitivas en su libro ya 

citado (Porter, 2004), en el que concluye que son 

precisamente las empresas las que compiten y 

crean trabajo y riqueza, constituyendo ventajas 

compe-titivas para las naciones. 

La estrategia competitiva 

De acuerdo a Porter (1990) la competitividad 

depende de la cali-dad de las interacciones que la 

empresa establece con una serie de factores que 

incluyen, entre otros aspectos, los siguientes: el 

entorno económico, eficiencia de la cadena de 

valor, infraestructura física (telecomunica-ciones 

y transporte), capital humano (cantidad y calidad 

de los recursos humanos), e infraestructura para 

la pro-visión de servicios financieros, apoyo a las 

exportacio-nes, asistencia tecnológica y sistemas 

legales. El liderazgo de costos organizacionales, 

consiste en generar una propuesta única de valor 

mediante la cual la empresa tiene la capacidad de 

operar empleando eco-nomías de escala, para 

producir a costos menores que la compe-tencia. 

Lograr una posición de liderazgo en costos se re-

quiere una alta participación relativa de mercado 

por parte de la empresa con relación a su compe-

tidor, o buscar cierto tipo de ventaja, como podría 

ser el acceso a las materias primas. Podría exigir 

también un diseño del producto que facilitara su 

fabricación, mantener una amplia línea de pro-

ductos relacionados para distribuir entre ellos el 

costo, grandes inversiones en capital y tecnología, 

buscando el nicho de mercado más grande para 

asegurar su volumen de ventas.  

La competitividad debe entenderse como la 

capacidad que tiene cual-quier organización de 

obtener y mantener ventajas que le permitan al-

canzar, sostener y mejorar una determinada posi-

ción en el entorno socioeconómico y socio-

técnico dependiendo de las ventajas competitivas 

es su dinamismo, pues los mercados pueden cam-

biar sus exigencias o la tecnología de la empresa 

puede verse desplazada por las de la competencia, 

si una organización no invierte en mantenerlas o 

renovarlas, pronto se verá envuelta en elementos 

de desventaja con respecto a la competencia. 

La competitividad empresarial y los 

factores que inciden en su construc-

ción 

La competitividad de la organización es pro-

ducto de la interacción que se da entre todos los 

niveles económicos, los que se condicionan entre 

sí, pero también sus propios objetivos organiza-

cionales estratégicos. Así, la competitividad de las 

empresas pueden definir a las regiones y a lo pro-

ducido por estas organizaciones, algunas pueden 

estar definidas por las políticas económicas focali-

zadas de sus empresas.  

En términos de Abdel y Romo (2005) la com-

petitividad de las organizaciones se ve afectada 

por las condiciones que imperan al nivel de la 

industria y de la región, pero al mismo tiempo, la 

competitividad de empresas, industrias y regiones 

se ve afectada por las condiciones prevalecientes 

al nivel nacional. Por su parte el planteamiento de 

Krugman (1994) retomado por Porter, que 

“Quienes compiten no son las naciones sino las 

empresas”, muestra que, lo que hace a un país 

competitivo es el desempeño de las empresas que 

conforman su aparato productivo y su interacción 

con el ambiente en el que se desenvuelven.  

Es aquí en donde se presenta la importancia 

del estudio de la competitividad empresarial. En 

el futuro las únicas organizaciones empresariales 

competitivas serán aquellas que cumplan al mis-

mo tiempo con cuatro criterios: eficiencia, cali-

dad, flexibilidad y rapidez (Esser, et al, 1994).  

Para la OCDE (1992) la competitividad es el 
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grado en el cual una compañía puede, bajo condi-

ciones de libre mercado, producir bienes y servi-

cios que soporten la prueba de los mercados in-

ternacionales, manteniendo y expandiendo simul-

táneamente los ingresos reales a largo plazo. 

 La exitosa administración de los flujos de pro-

ducción, y de inventarios de materia prima y 

componentes  

 La integración exitosa de planeación de merca-

do, actividades de diseño, ingeniería y manu-

factura,  

 La capacidad de incorporar cambios en la de-

manda y la evolución de los mercados,  

 La capacidad de establecer relaciones exitosas 

con otras empresas dentro de la cadena de va-

lor (OCDE, 1992).  

Desde el enfoque sistémico la competitividad 

se plantea por Ferrer (2005)  como un desarrollo 

industrial exitoso, no se logra meramente consi-

derando la función de producción en el nivel mi-

croeconómico, o las condiciones macroeconómi-

cas estables; sino también por la existencia de 

medidas específicas del gobierno y de organiza-

ciones privadas de desarrollo, orientadas a forta-

lecer la competitividad de los sectores de activi-

dad económica  
 Calificación del personal y la capacidad de ges-

tión.  

 Estrategias empresariales.  

 Gestión de la innovación.  

 BestPractice en el ciclo completo de produc-

ción.  

 Integración en redes de cooperación tecnológi-

cas.  

 Logística empresarial.  

 Interacción entre proveedores, productores y 

usuarios (Esser et al, 1994).  

El futuro de las empresas competitivas serán 

aquellas que cumplan con los criterios de eficien-

cia, calidad, flexibilidad y rapidez (Esser, et al, 

1994). Para Laplane (1996) plantea que, el desem-

peño competitivo de una empresa, industria, de-

pende de un amplio conjunto de factores, que 

pueden subdividirse entre los internos de la em-

presa, otros de naturaleza estructural (particular 

de cada uno de los sectores de la organización) y 

aquellos de naturaleza sistémica. Los factores in-

ternos de la empresa que son todos aquellos que 

caen dentro de su poder de decisión y con los 

cuales busca distinguirse de sus competidores:  

 Incluyen el monto de los recursos acumulados 

por la empresa.  

 Las ventajas competitivas que posee y su habi-

lidad para implementarlas.  

Los factores estructurales son aquellos que, si 

bien no son de control total de la empresa, están 

parcialmente dentro de su esfera de influencia y 

caracterizan el entorno competitivo que enfrenta. 

Y los factores de naturaleza sistémica que deter-

minan la competitividad que son aquellos facto-

res externos, en sentido estricto para la organiza-

ción que también afectan el entorno competitivo 

y pueden incidir significativamente en las venta-

jas competitivas de las empresas (Laplane, 1996).  

De acurdo Garay (1998) desde el enfoque de 

los determinantes de la competitividad empresa-

rial se pueden “la capacidad de la organización 

para formular y aplicar estrategias coherentes que 

le permita ampliar, de manera duradera, una posi-

ción significativa en el mercado” (p. 621). 

Se pueden identificar tres grandes grupos de 

factores: 

Los empresariales, los estructurales y los sisté-

micos, los primeros son los factores empresariales 

se refieren a aquellos sobre los cuales la empresa 

tiene poder de decisión y que puede controlar y 

modificar con su conducta. En este grupo pueden 

clasificarse los siguientes: gestión, innovación, 

producción y recurso humano.  

En el segundo grupo, factores estructurales, 

son la capacidad de intervención de la empresa es 

limitada, puesto que ellos se refieren al tipo de 

mercado, a la estructura industrial y al régimen 

de incentivos y regulaciones propios de cada uno: 

mercado, estructura industrial, incentivos y regu-

laciones.  
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El tercer grupo, factores sistémicos que afec-

tan la competitividad. Estos constituyen externa-

lidades para la empresa y, por tanto, la posibili-

dad de intervenir individualmente  sobre  ellos  es  

escasa  o  casi  nula.   

Agrupados en seis tipos: macroeconómicos, 

políticos e institucionales, legales y regulatorios, 

sociales, políticas de educación y formación del 

recurso humano, seguridad social, internacionales 

y de infraestructura (Garay, 1998). 

Para Abdel y Romo (2005), investigadores del 

centro de estudios de competitividad de México, 

la competitividad de la empresa es la capacidad 

para competir en los mercado derivada de la ven-

taja competitiva en los métodos de producción y 

organización (precio y calidad del producto final) 

frente a sus competidores específicos.  Al referirse 

a los factores subyacentes de la competitividad de 

la empresa señalan los siguientes:  

Investigación y desarrollo, Calificación de los 

trabajadores, cooperación con otras empresas, 

sistemas de manufactura y producción.  

Es importante  mencionar  que los factores 

internos que afectan a la empresa, existen otras 

variables externas que tienen un impacto igual-

mente importante sobre la competitividad. A ni-

vel de la empresa, la concentración de mercado, 

la diferenciación de productos, los precios inter-

nacionales de los bienes producidos así como la 

existencia de una política industrial explícita en el 

sector. A partir de los planteamientos de los auto-

res, se puede apreciar que, en su gran mayoría 

consideran la competitividad empresarial como 

una capacidad, que se construye por las empresas 

y se ve reflejada en su relación con el mercado.  

Dicha competitividad se basa en la generación 

de ventajas competitivas creadas que surgen de 

las interrelaciones entre los procesos tanto inter-

nos (organizacionales) como externos, para lo 

cual es indispensable la mirada permanente del 

entorno. Lo que conduce a tener en cuenta simul-

táneamente los procesos internos de la empresa, 

de la industria, así como de las condiciones eco-

nómicas e institucionales del ambiente producti-

vo en el que se encuentra inmersa la empresa.  

Son varios los autores que adoptan la propues-

ta de que existen tanto factores endógenos como 

exógenos que promueven la competitividad de 

una organización empresarial, por ello, la factibi-

lidad de que una empresa alcance y mantenga sus 

niveles de éxito recaería en las competencias dis-

tintivas o ventajas que desarrolle internamente y 

en los condicionamientos externos que le brinda 

su ambiente, expresado en la industria o sector al 

que pertenece y la región del propio país en que 

se encuentra ubicada.  

Capacidad tecnológica para la compe-

titividad empresarial 

El cambio tecnológico es intrínsecamente im-

portan-te cuando afecta a la ventaja competitiva y 

a la estruc-tura de una industria. Una alta tecno-

logía no garantiza la rentabilidad. La importancia 

de la tecnología en la competencia no depende de 

su valor científico ni de su prominencia en el pro-

ducto físico; la tecnología es importante si afecta 

mucho la ventaja competitiva o la estructura de la 

industria (Porter, 2004). Según Solleiro y Casta-

ñon (2012) México ha apostado excesivamente por 

la formación de capaci-dades tecnológicas a partir 

del comercio exterior y la entrada de capital ex-

tranjero. 

A partir de la apertura comercial, México ha 

incre-mentado sus volúmenes de comercio exte-

rior, lo cual se esperaría que generara un efecto 

de derrama tec-nológica sobre el conjunto de la 

economía que fuera una plataforma para reforzar 

su competitividad. Sin embargo, dicha derrama 

no ha podido concretarse en buena parte porque 

el conjunto de factores competiti-vos es muy he-

terogéneo, lo cual impide transitar hacia niveles 

más avanzados de desarrollo tecnológico. De 

acuerdo con Lall (1992), las capacidades tec-

nológicas de una organización se ordenan en tres 

categorías: capital físico, capital humano y capaci-

dades tecnológi-cas. 
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Si el capital físico se acumula sin las habilida-

des, o sin la tecnología necesaria para operarlo de 

modo idóneo, las capacidades tecnológicas nacio-

nales no se desarrollarán de modo adecuado.  

El capital huma-no incluye no solo las habili-

dades generadas por la educación y la capacita-

ción formales, sino también las que se desarrollan 

con la práctica (praxis), la experiencia, y con las 

actividades y capacidades heredadas, que ayudan 

al desarrollo tecnológico (Simoneen, 2012). Uno 

de los factores limitantes más claros en el caso de 

México es precisamente la calidad de la educa-

ción técnica.  

La acumulación de capacidades tecnológicas 

nunca representa un proceso automático, inhe-

rente al libre fun-cionamiento de las leyes del 

mercado. Por el contrario, se trata de procesos 

complejos de aprendizaje para los que se requiere 

una base social. No puede esperarse que dichas 

capacidades lleguen de fuera. Según Pérez-Escatel 

y Pérez (2009) analizan el comportamiento tec-

nológico de las empresas, a partir de la apertura 

comer-cial, a fin de identificar los efectos en la 

adquisición de capacidades tecnológicas y su tra-

ducción en ventajas competitivas de las empresas. 

Por ejemplo los resultados revelan que en la in-

dustria manufacturera mexicana la presen-cia de 

capital extranjero es significativa, y tiene una rela-

ción positiva con la acumulación de capacidades 

tecno-lógicas. Por tanto, se puede señalar, por un 

lado, que el capital extranjero está asociado con 

mayores capacida-des tecnológicas; por otro lado, 

que la acumulación de capacidades tecnológicas 

es una variable que explica la competitividad de 

las empresas en su conjunto (Pérez-Escatel y Pé-

rez, 2009). La tecnología en un escenario global 

para Hidalgo (1999) menciona que el incremento 

que se produce en la década de los ochenta en el 

número de publicaciones sobre la importancia 

estratégica de la gestión de la tecnología y de la 

innovación tecnológica no es fruto del azar, sino 

que constituye la respuesta a una serie de cam-

bios radicales que se generan en el entorno em-

presarial. 

Factores para mejorar la competitivi-

dad 

Sin embargo, dentro del enfoque sistémico, la 

com-petitividad, el conocimiento y su gestión 

cobran rele-vancia. Los conocimientos generados 

mediante los procesos de transformación del co-

nocimiento, inte-ractúan entre ellos en una espi-

ral o círculo virtuoso de creación de conocimien-

to organizacional, ésta ge-nera una nueva espiral, 

y así sucesivamente (Yoguel, 2001). Por ello, es 

fundamental construir una estra-tegia nacional de 

innovación sobre bases sólidas de educación, ca-

pacitación e infraestructura científica y tecnológi-

ca. Según Solleiro y Castañon (2012) están claros 

los aspectos en los que México debe adoptar me-

didas urgentes para mejorar su competiti-vidad, 

sin embargo, hay dos elementos cruciales que 

deberían cobijar y guiar las reformas, son la dis-

minu-ción de la pobreza y de la desigualdad. 

Sistemas nacionales de innovación 

Actualmente es aceptado que la innovación y 

es un proceso social, con unos insumos, resulta-

dos, agentes y factores condicionantes. Conside-

rado como, un pro-ceso de adopción de tecnolo-

gía en la generación de producción, comercializa-

ción, distribución, uso de bienes y servicios. Tho-

mas (2011) plantea que un proceso de adopción de 

tecnologías, tiene una consideración hacia la rea-

lización de cambios en cualquie-ra de las activi-

dades que desarrolla una organiza-ción empresa-

rial. Como resultado, la innovación se hace refe-

rencia a la introducción de cambios en cualquiera 

de los eslabones de la cadena: insumos-procesos-

productos-mercados. En una empresa, sector 

o país, como el proceso, la concepción más mo-

derna de la innovación de acuerdo a Velasco, Za-

manillo y Gurutze (2016) que en ella no se puede 

ver como un proceso lineal empujado por la tec-

nología o jalonado por la demanda, sino como 

una compleja interacción que vincula muchos 

agentes. A diferencia de los modelos lineales, el 

modelo de sistemas de innovación puede conside-

rar, que las innovaciones son creadas sistémica-
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mente, es decir, ocurren en un proceso colectivo e 

interactivo que involucra muchos actores. Por su 

parte Nielsen y Lundvall (2003) plantean que es 

un proceso que usa y produce conocimiento, es 

un proceso de pro-ducción colectivo de conoci-

miento, en el que la innovación es una clase de 

producto y el apren-dizaje que se da en el proceso 

es otro. La innovación es un factor clave de com-

petitivi-dad y como ésta también es afectada por 

un am-plio conjunto de factores económicos, so-

ciales, políticos, culturales, científicos y tecnológi-

cos. Esos factores generan el clima en el que las 

em-presas deciden y llevan a cabo actividades 

innovativas, Arocena y Sutz (2002) expresan que 

hay claras evidencias empíricas de la relación en-

tre innovación y competitividad. Un estudio eco-

nométrico detallado de los países de la OECD, 

que cubre 40 sectores industriales, confir-ma la 

relación (Cooper, 1991).  

Conclusión. 

Las organizaciones que pueden contribuir en 

el aprendizaje sobre una mayor cantidad de acti-

vidades, que poseen un mayor porcentaje de co-

nocimiento, know-how y el desarrollo de habili-

dades en áreas relacionadas con la innovación y 

que poseen una mayor diversidad de conocimien-

to técnico, para potencializar el innovar, porque 

las organizaciones pueden favorecer los costos de 

aprendizaje, para adquirir el conocimiento nece-

sario para innovar y aprender a participar grupal-

mente.  

Los autores como Druker (1993), Abdel y Ro-

mo (2005), Solleiro y Castañon (2012), Navarre-

te, Taddei y Olea(2015), Dussel (2015), Krugman 

(1994),  Porter (2004), Quero (2008), Monterro-

za (2011), Barrett (1995), y otros, en forma gene-

ral se acercan en sus ideologías sobre el papel 

actual en las organizaciones, que pueden ser 

agentes de cambio, para mejorar las capacidades 

tecnológicas en las empresas para llevarlas al 

éxito. Saber qué se quiere, qué se busca, hacia 

dónde quiere ir, dónde quiere llegar, la aplica-

ción tecnológica y ser capaz de implementarlo al 

grupo de trabajo de la organización, es la prime-

ra clave del desarrollo empresarial. 

Las características del enfoque sistémico, son 

el arte y la ciencia, que se distingue por no ser 

reduccionista, siendo el sistema un todo integra-

do, pero el todo no se especifica, y puede ser un 

sistema económico, organizacional o tecnológico. 

En todos ellos lo más importante es que el todo 

funcione con armonía y cumpla con los objetivos 

prefijados y no que una de sus partes funcione en 

forma óptima en detrimento de las restantes. Da-

do que las funciones generales del sistema se op-

timizan combinando en forma ponderada los di-

versos objetivos del mismo. Estos pueden ser sim-

plicidad, beneficios a corto plazo, costo, mejora 

de la capacidad tecnológica, vida útil, eficiencia 

en el servicio, desarrollo tecnológico (Moreno-

Bonett, 2002). 

El enfoque sistémico, considera una gran can-

tidad de actividades y procesos, antes inconexos, 

como parte de un todo integral más grande, no es 

algo que en sí mismo sea tecnológico, sino una 

manera de observar al mundo y a nosotros mis-

mos (Drucker, 1993). Por lo tanto se puede consi-

derar dimensionar en efectividad, evaluando su 

comportamiento, y determinar el mayor o menor 

grado de funcionamiento de la organización, co-

mo lo plantea  Gross (1964) a través de la deseabi-

lidad, factibilidad y consistencia. De esta manera 

es procedente una conducta que persiga objetivos 

deseables para la organización empresarial. 

Las capacidades competitivas (Alonso, 2007) o 

capacidades tecnológicas (Bell & Pavitt, 1993, 

1995; Lall, 1992) en cuanto factores internos de la 

organización, las cuales se relacionan por sus ven-

tajas diferenciales en cuanto a la naturaleza de los 

productos, mercados y procesos de trabajo, orien-

tación tecnológica y recursos de la organización, 

mientras que, como factores externos se citan las 

características, tanto de la industria, como las del 

mercado en el que operan. 

Así, para que la innovación surja, se requiere la 

existencia de una alta capacidad de aprendizaje 
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efectivo por parte de los integrantes de la organi-

zación. El aprendizaje impulsa en la organización 

a nuevas ideas, aumenta la capacidad para alcan-

zar nuevas propuestas y desarrolla la habilidad 

para observar oportunidades nuevas, es decir, 

favorece la creatividad propiciando la innovación.  

El aprendizaje organizativo ha sido aplicado 

exitosamente a aspectos específicos del proceso 

de trabajo, desarrollo de productos innovadores y 

nuevos servicios. Por ende un vehículo para el 

desarrollo de la organización, se puede establecer 

como lo plantean Soto-Muciño, Santabárbara-

sabino y Chiatchoua (2015) la tecnología en la 

organización, influirá de forma directa en el desa-

rrollo de capacidades tecnológicas, en términos 

de producción, calidad, capital humano,  tecnolo-

gía, a su vez, el desarrollo de esas capacidades 

tecnológicas, pueden repercutir en la elección de 

las decisiones de la mejora de los procesos e infra-

estructura que permitan formular la estrategia 

funcional estructural, que puede influir en los 

resultados de la organización.  

Sin embargo, muchas empresas se 

"autolimitan, tiene una visión corta del negocio", 

por lo que es importante identificar cómo mejorar 

los procesos de trabajo y hacer uso de los elemen-

tos tecnológicos para poder ubicar nuevos merca-

dos.  

La competitividad empresarial, se basa en las 

interrelaciones de los elementos internos, y los 

entornos de la empresa, por tanto, dependen de 

múltiples factores y exige el desarrollo de diferen-

tes comportamientos adaptativos. La competitivi-

dad empresarial, se puede expresar en diferentes 

aspectos. Desde la perspectiva de la capacidad 

que la empresa construye, siendo que las empre-

sas necesitan ser competentes para permanecer 

en los mercados actuales, por lo cual, no todas lo 

logran hacer, lo cual es una situación de supervi-

vencia.  

Además, de que la competitividad empresarial 

se asocia al desarrollo de habilidades o competen-

cias que la organización genera a partir de su pro-

pia experiencia y aprendizaje. Por ello, el capital 

humano, es uno de los factores más relevantes de 

la competitividad de las organizaciones  empresa-

riales. Ya que las personas que conforman la em-

presa, a partir del conjunto de conocimientos, 

habilidades, actitudes y destrezas que poseen, 

permiten generar ventajas competitivas y diferen-

ciadoras entre la competencia de un mercado 

determinado.  

La inversión en capital humano y tecnología 

como aspectos estratégicos de desarrollo, podrían 

dar ventajas competitivas en los mercados y per-

mitir el desarrollo de conocimiento y potenciali-

zar la innovación, que permitirían que las empre-

sas medianas y pequeñas prosperaren, haciendo 

que los costos sean más manejables, aún falta 

desarrollar en las organizaciones, la cultura de la 

inversión, enfocada hacia el desarrollo de habili-

dades empresariales, a través del aprendizaje.  

Este aspecto debería de considerarse como 

una política de productividad y competitividad 

organizacional. Ya que para las organizaciones 

han venido adquiriendo importancia fundamental 

de la tecnología para contribuir a la mejora de 

procesos, productos, en el acceso a bienes, servi-

cios y mercados, ya que en una organización uno 

de los objetivos fundamentales es alcanzar la 

competitividad y mejorar su influencia en lograr 

el desarrollo de la propia empresa. 
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